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Inclusión digital y 
alfabetización 
informacional en la 
biblioteca pública 
Algunos consideraciones desde 
el punto de visto de lo gestión 

Planteamiento y 

obietivos 
En las sociedades contemporáneas se 

plantea un reto caracterizado en muchas 
ocasiones como la necesidad de salvar la 

denominada "brecha digital". Esta sería la 
situación de desventaja en que se sitúan in­

dividuos y grupos que no pueden hacer un 
uso efectivo de las tecnologías de la infor­
mación y la comunicación (TIC), frente a 
quienes sí pueden. Para salvar esas dife­
rencias es para lo que se pondrían en mar­
cha las medidas de "inclusión digital", 
todas aquellas que tiendan a establecer 

una situación teórica en la que todo ciu­
dadano, y en igualdad de condiciones, 

tiene acceso a las TIC y es capaz de apro­
vecharlas. 

Frente a este panorama que, gracias a 
la capacidad globalizadora de las TIC, se 

plantea en todas las sociedades indepen­
dientemente de su nivel de desarrollo 
socio-económico, se diseñan estrategias y 
acciones desde múltiples puntos de vista y 
a través de diversas metodologías. Uno de 
esos ámbitos es el de las bibliotecas, orga­

nizaciones tradicionalmente dedicadas al 
almacenamiento y gestión de la informa­
ción, así como a las actividades formativas 
relacionadas con ella. 

En este artículo trataremos de hacer 
una revisión de las cuestiones que deben 
tenerse en cuenta para plantear iniciativas 
o programas de inclusión digital desde las 
bibliotecas públicas. Aunque se haga una 
pequeña incursión en el terreno de la dis-

cusión conceptual para centrar adecuada­

mente el tema, las consideraciones poste­

riores parten del terreno de la práctica y 
no se referirán tanto a los contenidos y 
programas específicos como a los proce­

sos de gestión implicados. Se trata en fin 

de repasar cómo debe plantearse la bi­

blioteca como organización, su papel y 
posibilidades en el ámbito de la inclusión 

digital. 

Centrando el tema: 
¿de qué estamos 
hablando? 

El uso del adjetivo "digital" para refe­

rirse tanto a la situación problemática (la 

brecha) como al objetivo a alcanzar (la in­
clusión) es bastante generalizado, pero no 

por ello debemos despreocuparnos de su 

significado. Y ello porque, como ha seña­

lado Pasadas (1), "en la sociedad actual el 

calificativo 'digital' aplicado acríticamente 
a casi cualquier cosa, sirve para otorgar 

marchamo de modernidad y excelencia". 

Sin duda la utilización de términos como 

etiquetas será un elemento positivo de 
cualquier campaña de marketing, pero el 

uso indiscriminado de los mismos puede 
hacernos perder fácilmente el norte. Y el 
problema es que en muchas ocasiones el 
uso del término "digital", está enmasca­

rando una clara tendencia a situar el quid 

de la cuestión en el factor tecnológico. 

Desde este punto de vista el nacimiento y 
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desarrollo de las nuevas herramientas de 
comunicación, almacenamiento y gestión 
de la información desarrolladas gracias a 
las TIC, constituiría el núcleo de la nueva 
situación problemática y, por tanto, el ob­
jeto principal de atención para plantear las 
posibles soluciones. 

Podemos estar de acuerdo en que las 
nuevas herramientas digitales suponen un 
reto para todos los ciudadanos, pues sin 
su uso difícilmente se concibe ya un desa­
rrollo personal, social y profesional pleno. 
Así pues, todos los ciudadanos deben 
poder manejar esas herramientas, en 
tanto que resultan necesarias para desa­
rrollar gran parte de la actividad ciudadana 
en las sociedades contemporáneas y para 

poder aprovecharse de todas las ventajas y 
posibilidades a nuestro alcance. Pero esto 
no supone, de manera alguna, que sean 
esas herramientas el único elemento, ni 
tampoco el más importante, para poder 
alcanzar esa situación de inclusión digital. 
Porque las herramientas tecnológicas no 
dejan de ser eso, meras herramientas que 
precisan de un trasfondo más profundo, 
de una mente racional, capaz de ponerlas 

al servicio de las necesidades del ser hu­
mano. 

En las sociedades actuales las herra­

mientas tecnológicas se revelan como úti­
les imprescindibles. Pero en su carácter 
utilitario no suponen en sí mismas ninguna 
revolución con respecto a las herramientas 
que se manejaban antes de su aparición. 
En los dos últimos siglos de la historia 

mundial la necesidad de una población 
capaz de leer y escribir fue creciendo 
como consecuencia de desarrollos econó­
micos y sociales. Y de esa manera se fue 
extendiendo la alfabetización básica entre 
la mayor parte de las poblaciones de las 
sociedades en desarrollo. El saber leer y 
escribir era la herramienta necesaria para 
que una persona pudiera desarrollar una 
actividad normal en la sociedad industrial. 
En nuestros días, el saber manejar las tec­
nologías tiene ese mismo carácter de he­
rramienta necesaria. De hecho se ha 
superpuesto como una necesidad adicio­
nal a aquélla, pues evidentemente además 
de manejar un ordenador e Internet, sigue 
siendo preciso saber leer y escribir. La 

única novedad real en este punto es el 
hecho de que se haya añadido a la necesi­
dad de que de todos los individuos de las 
sociedades modernas sepan leer y escribir, 
la necesidad de que sepan manejar las he­
rramientas de la información electrónica o 
digital. 

Pero ahora, con esta nueva necesidad 
se ha repetido un fenómeno que ya estuvo 
presente cuando lo que se planteaba era 
la extensión de la alfabetización básica: la 

sustitución del fin por el medio, de lo esen­
cial por lo necesario pero, en el fondo, ac­
cesorio. Porque entonces como ahora, lo 
fundamental no es el aprendizaje de las 
herramientas (aunque sea necesario), sino 
el de los conocimientos, habilidades y ac­
titudes que permitan a los individuos obte­
ner, manejar y crear la información que 
puedan necesitar para su desarrollo per­
sonal y en comunidad. Las herramientas 
para el manejo de la información han ido 
cambiando desde siempre a lo largo de la 
historia de la humanidad, aunque es cierto 
que a un ritmo mucho más elevado en los 

últimos decenios. Si en los años 90 tuvi­
mos que aprender a manejar el correo 
electrónico y los navegadores de Internet, 
en la presente década hemos tenido que 
incorporar nuevas herramientas más mó­
viles y participativas y, sin duda, tendre­
mos que aprender a manejar nuevas 
herramientas y utilidades de forma conti­
nua y permanente. 

Hace ya casi cuarenta años que la limi­
tación de la alfabetización tradicional hizo 
surgir el concepto de "alfabetización fun­

cional" (2), al darse cuenta los estudiosos 
de que la simple mecánica lecto-escritora 
no implicaba por sí sola un aprovecha­
miento mayor de las oportunidades ofre­
cidas o una capacidad de actuación mayor 
para los individuos. Si entonces el con­
cepto de alfabetización funcional supuso 
un enfoque global centrado en la adquisi­
ción de habilidades y conocimientos y en 
su aplicación en función de los contextos 
y necesidades de los individuos, en la ac­
tualidad debemos hacer un ejercicio se­
mejante para superar definitivamente la 
limitación que subyace al término digital. 
Ahora, como entonces, lo importante es 
que las personas puedan desarrollar de 
forma plena sus capacidades en la socie­
dad y puedan aprovechar, según su con­
veniencia, las oportunidades que se les 
ofrecen. En el fondo, los códigos, los so­
portes y los modos de registro y transmi­
sión de la información no pueden ser el 
centro de nuestra preocupación, por en­
cima de los mensajes y los contenidos, de 
su uso y aprovechamiento crítico. 

Por eso nos parecen más correctos los 
planteamientos más globalizadores, como 
ha recogido Pasadas (3), que contemplan 

la necesidad de múltiples niveles de apren­
dizaje, que incluirán el uso de las técnicas 
y las herramientas (leer y escribir, manejar 
un ordenador, etcétera), pero también de 
los procesos de identificación y represen­
tación de la información, búsqueda y eva­
luación de la misma, así como su uso 
eficaz y responsable. Se trata de integrar, 
en suma, las necesarias destrezas digitales 
dentro de un panorama más amplio de 

multialfabetismos, cuyo dominio permiti­
ría al individuo conocer y manejar todas 
las herramientas a su alcance para obte­

ner y crear información y desarrollar com­
portamientos y actitudes socialmente 
responsables en relación con aquélla. 

La reducción de la brecha digital es un 
asunto que debe interesar a toda la socie­
dad y en la que deberían estar implicados 
todos los agentes con incidencia sobre el 
establecimiento de políticas y programas, 
sobre la extensión de infraestructuras tec­
nológicas de acceso, sobre la educación 
formal, no formal e informal, etcétera. Las 
bibliotecas públicas, como centros de ac­

ceso a la información, deben buscar tam­
bién su papel en esta tarea que afecta al 
conjunto de la sociedad. 

y ahora en la 
práctica 

a) La función educativa en la mi­
sión de las bibliotecas públicas 

Desde hace ya veinte años, se viene ha­
blando en el mundo de las bibliotecas del 
concepto de alfabetización informacional 
(en adelante Alfin) para referirse a las ac­
tividades de formación en competencias 
para el acceso, uso y producción de la in­
formación más relevante para cada pro­
blema o situación a afrontar en la vida 
personal, familiar, profesional o social. 
Igualmente se ha señalado en numerosas 
ocasiones cómo la Biblioteca Pública era 
la institución más apropiada y evidente 
para promocionar la extensión de estas 
competencias entre la comunidad en ge­
neral, más allá de colectivos como los es­
tudiantes. Pero también es cierto que, al 
contrario que en el caso de las bibliotecas 

universitarias y las bibliotecas escolares, en 
el ámbito de las bibliotecas públicas y su 
relación con la Alfin existe un escaso de­
sarrollo en cuanto a literatura científica e 
investigación (4). 

Quizá lo primero que debería hacer el 
personal de una biblioteca pública que esté 
pensando en actuar de alguna manera en 
el campo de la Alfin es preguntarse por su 
propia posición respecto a ella. ¿Se con­
sidera la Alfin como parte integrante de la 

misión de la biblioteca? Si no es así, los es­
fuerzos ulteriores serán vanos y difícil­
mente podrán contribuir a mejorar las 
competencias de los ciudadanos. 

Aunque la función educativa ha estado 
desde sus orígenes presente en las biblio­
tecas públicas, la importancia que se le 
concede o la interpretación que se hace de 
esa función, varía considerablemente. 
Como ha señalado José A. Gómez Her-
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nández (5), "la biblioteca pública surgió 
para apoyar la alfabetización y a través de 
ella el acceso al conocimiento, y eso es lo 
que hoy sigue haciendo, aunque la alfabe­
tización incluya hoy nuevas competencias, 
necesarias para que las personas partici­
pen en los procesos comunicativos y cog­

nitivos, independientemente de los 
soportes, lenguajes y medios disponibles". 

Esta concepción nos llevaría a afirmar 
que cualquier biblioteca pública debería 
asumir esta función de tipo educativo e in­
cardinarla con sus planteamientos y obje­

tivos de servicio. Pero este postulado 
teórico parece no corresponderse en gran 

medida con la realidad. Por el contrario, 
podemos detectar la existencia de, al 
menos, dos factores que resultan contra­
rios a esa asunción. 

Por un lado, tenemos la concepción la­
tente en muchos profesionales de que las 
tareas educativas no son propias de las bi­
bliotecas públicas. En un reciente estudio 
acerca de las actividades formativas en las 
bibliotecas públicas españolas (6) se ha se­
ñalado la falta de consenso entre la comu­
nidad bibliotecaria acerca de la función 
educativa de los bibliotecarios. En muchos 
casos se sigue planteando la disyuntiva 
entre la función informativa y la función 
formativa, como si fueran incompatibles 
una con otra. Hay que señalar que esta 
falta de asunción de las actividades forma­

tivas como parte de la misión de la biblio­
teca pública y de las tareas de los 
profesionales no es exclusiva de nuestro 
país. En el caso de las bibliotecas públicas 
canadienses (7) se ha constatado cómo 
una gran parte del personal de estos cen­
tros no se siente especialmente cómodo 
con estas tareas, generando en determi­
nados casos sensaciones de "crisis de iden­
tidad" acerca de la función principal de la 
biblioteca pública. Esta misma situación de 
duda acerca del papel del bibliotecario de 
cara a la Alfin es la que subyace a la ex­
presión de J. Thorhauge cuando decía que 
"aquellos bibliotecarios que escogieron su 
profesión porque no querían enseñar, pue­
den haber tomado una mala decisión" (8). 
También habría que considerar que la pro­
pia conceptualización de la Alfin es, en 
muchos casos, deficiente por parte de los 
profesionales, llevando a planteamientos 
claramente erróneos. Si en el ámbito in­
ternacional se ha constatado la frecuente 
confusión entre Alfin y formación de usua­
rios (o instrucción bibliográfica) (9), en 
nuestro ámbito más cercano no deja de 
ser llamativo que en la respuesta a una en­
cuesta sobre estas actividades, algunas bi­
bliotecas públicas españolas han incluido 
desde actividades de animación a la lectura 
a cursos de catalogación (10). 

Pero además de esta cierta incerti­
dumbre interna, también contamos con 
un factor externo que actúa dificultando 
la plena incorporación de esta función a 
la misión de la biblioteca pública. y es la 
propia imagen social de estas organiza­
ciones, la percepción que tiene el público 
acerca de lo que hace la biblioteca y lo 
que se puede esperar de ella. En el mismo 
estudio canadiense que hemos citado más 
arriba se observó, a través de cuestiona­
rios y entrevistas directas con usuarios de 
bibliotecas públicas, un elevado nivel de 
autoconfianza en las competencias para 
el acceso y uso de la información que ne­

cesitaban; consecuencia lógica de ello fue 
que ningún usuario mencionaba haber te­
nido que recurrir a la ayuda de los biblio­
tecarios (11). Esto contrasta fuertemente 
con la percepción demostrada por el per­
sonal de las bibliotecas acerca de su im­
portante labor en actividades de 
aprendizaje informales sobre Alfin. En Es­
paña no disponemos por el momento de 

estudios amplios y científicos que nos per­
mitan apreciar los conocimientos y actitu­
des de los usuarios de bibliotecas públicas 
en relación con las competencias en ma­
teria de información (sin duda un impor­
tante reto que podría ayudar a mejorar el 
enfoque de los planes y programas for­
mativos), pero podríamos aventurar que 
la mayor parte del público al que se dirige 
la biblioteca pública no es consciente de 
que la formación forma parte de la misión 

y de las funciones habituales de una bi­
blioteca pública. No se trata ya de que no 
se demande por parte del público este ser­
vicio, sino que ni tan siquiera probable­
mente se espera, lo que puede suponer 
una importante barrera cuando cualquier 
biblioteca pública intente poner en mar­
cha actividades de Alfin. Aunque los ex­
pertos en marketing nos puedan hablar 
acerca del valor de la "calidad no espe­
rada" (es decir, de la capacidad de sor­
prender y atraer a través de aquello que 
el cliente no espera recibir), es de temer 
que esta cuestión suponga más un obstá­
culo que una ventaja competitiva para las 
bibliotecas públicas. 

Aunque la realidad de las bibliotecas 
públicas en España ha cambiado a mejor 
de forma evidente en los últimos quince o 
veinte años, también es cierto que el por­
centaje de población usuaria de estos ser­
vicios en nuestro país no es muy elevado 
(sólo un 24% de la población está inscrita 
como usuaria en alguna biblioteca pública 
según datos de 2006) (12). Mucho se ha 
avanzado en la prestación de servicios, en 
la adecuación a las necesidades de los ciu­
dadanos, en la profesionalización de las 
bibliotecas, en la renovación e incre-

I � I EDUCACIÓN Y BIBLIOTECA N. 172 - JUlIO·AGOSTO 2009 

mento de sus recursos e infraestructuras, 
etcétera, por no hablar de la evidente 
transformación que ha supuesto la incor­
poración de las TIC a la gestión y los ser­
vicios, pero el cambio en la percepción 
social de las bibliotecas públicas no pa­
rece haber seguido este mismo ritmo; en 
ello podría influir sin duda el escaso peso 
de la población usuaria de bibliotecas pú­
blicas y las carencias y desigualdades que 
quedan por cubrir. En este sentido, si el 
estereotipo dominante ve la biblioteca pú­
blica como un centro asociado única­
mente a la cultura impresa y la 
promoción de la lectura (13), es difícil que 
asigne a este servicio un papel prepon­
derante en el desarrollo de las competen­
cias en información para toda la 
comunidad. 

Estos dos factores, la visión de la bi­
blioteca respecto a su misión y la percep­
ción social de la misma son, como 
decimos, elementos que actúan de forma 
claramente negativa. Es fundamental que 
cada biblioteca sea consciente de los fac­
tores positivos y negativos que influyen en 
su quehacer. El análisis de estos factores, 
tanto en el ámbito interno como en sus re­
laciones con el entorno, debe hacerse de 
forma individual, pero también podemos 
aprovechar la experiencia ajena a la hora 
de detectar posibles factores de influencia. 
De cara a planificar actividades Alfil, una 
biblioteca pública puede encontrarse con 
otros factores de influencia negativa como 
los siguientes: 
- Falta de dpmpetencias relativas a los 

procesos de enseñanza y aprendizaje 
entre el personal de la biblioteca. 
Ausencia de normas y estándares para 
Alfin en bibliotecas públicas. 

- Escasez de experiencias reales de apli­
cación de Alfin en bibliotecas públicas. 

- Los posibles destinatarios forman un 

público no cautivo y de gran heteroge­
neidad en competencias e intereses. 

- La relación del público con la biblioteca 
suele ser más esporádica, lo que puede 
hacer difícil establecer un programa 
formativo con la suficiente continuidad 
o profundidad como se requeriría. 

- En muchos casos, los usuarios de la bi­
blioteca pública esperan recibir servi­
cios, no formación. 
Muchos de estos factores establecen 

importantes diferencias entre la biblioteca 
pública y otras instituciones documentales 
implicadas en la Alfin, notablemente las bi­
bliotecas de instituciones de enseñanza, lo 
que sin duda ayuda a explicar el retraso 
que sufren aquéllas con respecto a éstas 
en la implantación de programas Alfin. 

Pero también hay factores positivos 
que la biblioteca pública debe aprovechar 
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y potenciar. Entre estos podemos destacar 
los siguientes: 
- La biblioteca es un centro abierto a 

toda la comunidad, en funcionamiento 
y sostenible, capaz de incorporar nue­
vos servicios o prestaciones de forma 
más eficiente que si creara un centro 
nuevo. 

- El personal conoce los gustos del pú­
blico y puede dirigir el aprendizaje 
hacia áreas de su interés. 

- La biblioteca tiene un tradición "alfabe­
tizadora" y de formación de usuarios. 

- El interés del público por el uso de In­
ternet puede ser aprovechado para 
promover el interés por la Alfin. 

- Existe una conciencia social cada vez 
más extendida sobre la necesidad de un 
uso crítico de Internet. 

- La percepción generalizada del pro­
blema que presenta la "brecha digital" 
puede ser aprovechada par situar a la 
biblioteca como agente de inclusión di­
gitaL 

b) Planificación de actividades 
Alfin: ¿a quién nos dirigimos? 

Si una biblioteca tiene asumida su fun­
ción de cara a la inclusión digital y la Alfin, 
puede empezar a plantearse cómo desa­
rrollar su papel, es decir, cómo llevar la 
teoría a la práctica. Y para ello quizá el se­
gundo paso a dar es establecer a quién nos 
queremos dirigir con nuestras actividades 
Alfin. Es un hecho generalmente aceptado 
que el desarrollo de competencias en in­
formación debe descansar sobre una con­
cepción constructivista y, por tanto, 
otorgar el papel principal en este proceso 
al sujeto del aprendizaje. Este punto de 
vista nos lleva a sostener que serán las ne­
cesidades y el contexto de los destinatarios 
de estas actividades Alfin los factores fun­
damentales a la hora de diseñar los pro­
gramas y planes formativos. 

¿ Cómo puede la biblioteca pública esta­
blecer los destinatarios de sus actividades? 
Desde un punto de vista teórico nos podía­
mos plantear que la biblioteca pública debe 
atender a las necesidades de todo su pú­
blico potencial, es decir, de la comunidad 
entera a la que sirve. Pero esto nos llevaría 
probablemente a una situación sin salida. 

Es cierto que por definición la biblioteca pú­
blica debe procurar atender a todos los 
miembros de su comunidad. ¿Pero esto 
quiere decir que haya que atenderlos por 
igual? Durante mucho tiempo se ha tendido 
a organizar servicios estandarizados que pu­
dieran atender de igual manera a los públi­
cos tan diferenciados que acuden a la 
biblioteca pública. Pero en el caso de la 
Alfin esto se revela poco menos que impo­
sible, pues estaríamos prescindiendo casi 

por completo de las necesidades y contexto 
específico de los individuos. 

Así pues se hace preciso segmentar el 
mercado y establecer prioridades. En pri­

mer término se trataría de definir qué po­
sibles grupos de destinatarios podemos 
encontrar en la biblioteca pública; parti­
mos del supuesto de que se pretende di­
señar e implementar planes o programas 
formativos que van más allá de la atención 
personalizada y la orientación, que se pue­
den ofrecer en cualquier servicio de infor­
mación. No será tarea sencilla de realizar, 
pero tampoco imposible. El elemento cru­

cial será la elección de los criterios que nos 
llevarán a definir estos grupos, con el fin 
de conformar sectores objetivos con algu­
nas dosis de homogeneidad. 

Una primera consideración acerca del 
público objetivo para actividades de Alfin 
desde la biblioteca pública nos llevaría a 
identificar claramente a aquellos sectores de 
la población que no están enmarcados en el 
ámbito de actuación de ningún otro agente 
de inclusión digitaL Estos sectores estarían 

formados por los adultos no inmersos en 
ningún proceso formal de aprendizaje. Si 
las escuelas y universidades pueden facilitar 
el desarrollo de competencias durante los 
años de la educación formal de los ciuda­
danos, no hay mejor institución para man­
tener esas competencias a lo largo de toda 
la vida (como se ha reconocido en nume­
rosas ocasiones) que las bibliotecas públicas 
(14). Pero debemos afinar mucho más la 
selección de criterios para poder establecer 
grupos más homogéneos. 

Lógicamente si estamos pensando en 
favorecer la inclusión digital e informa­

cional a través de la Alfil, debemos pensar 

en personas que tengan carencias en estas 
competencias. Pero esta cuestión no es de 
tan fácil resolución. Disponemos de múlti­
ples estudios de ámbito regional y nacional 
acerca del nivel de penetración de las TIC 
(15) en un determinado territorio, pero, 
como hemos señalado, apenas tenemos 
estudios o datos que nos puedan acercar a 
la realidad del nivel de competencias en el 
manejo de la información. 
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Hay que tener en cuenta que la brecha 
digital, en muchas ocasiones es un reflejo 
de una brecha social de más amplio al­
cance, de manera que los grupos social­
mente desfavorecidos suelen estar también 
en peores condiciones para el acceso y 
manejo de la información que la media de 
la comunidad. Así pues, dirigir la atención 

hacia aquellos grupos que experimenten 
más limitaciones en el acceso y uso pri­
vado de la información en todos sus me­
dios y canales puede ayudar a establecer 
estrategias efectivas que posicionen ade­
más a la biblioteca como un agente activo 
de inclusión social (16). 

Entre estos grupos en riesgo se ha se­
ñalado (17) a: 
- las personas de edad, 
- las escasamente cualificadas, 
- las que no ejercen ninguna actividad 

económica y 
- las que no han adquirido los conoci­

mientos digitales necesarios para desa­
rrollar plenamente sus capacidades 
digitales en su vida laboral. 

Estos grupos especialmente desfavore­

cidos podrían ser los prioritarios a la hora 
de establecer programas o planes de Alfin 
en una biblioteca pública, aunque tam­
poco tienen por qué ser los únicos. Re­
cientes estudios sobre sectores sociales 
que supuestamente no deberían tener difi­
cultades en el manejo de la información, 
han revelado que incluso entre éstos el 
aprovechamiento de los recursos disponi­
bles es altamente susceptible de mejora 
(18). El análisis de las necesidades y de la 
realidad del entorno social de cada biblio­
teca pública es el elemento de valoración 
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que dará las claves para poner mayor o 
menor énfasis en una u otra orientación, 

c) Diseño de programas y entor­
nos formativos: ¿cómo? 

La ausencia de un marco establecido y 
aceptado para el diseño e implementación 
de programas de Alfin en las bibliotecas 
públicas es, sin duda, uno de los mayores 
obstáculos para su implantación. Al con­
trario de lo que sucede en el caso de las 
bibliotecas universitarias y escolares, para 
las que se han establecido diversos juegos 
de estándares y objetivos, no se encuentra 
este tipo de pautas u orientaciones para 
las bibliotecas públicas entre la literatura 
profesional (19). Esto tiene graves conse­
cuencias pues, en muchos casos, ante la 
ausencia de referentes claros, las iniciati­
vas puestas en marcha adolecen de graves 
defectos de partida. 

En España se ha comprobado, a través 
del estudio ya mencionado sobre la reali­
dad de la Alfin en nuestras bibliotecas pú­
blicas, que la falta de sistematización es 
una de las carencias de la mayor parte de 

las iniciativas formativas desarrolladas, En 
muchas de ellas se prescinde de la formu­
lación de objetivos de aprendizaje, con­
cretos y mensurables, que, como mucho, 
se ven reemplazados por objetivos muy 
generales tomados casi siempre de for­
mulaciones del concepto de Alfin. Tam­
bién se ha constatado como rasgo 
bastante extendido, con escasas excepcio­
nes, una preponderancia de actividades 
aisladas no enmarcadas en planes estables 
y más amplios. Probablemente no sea éste 
un rasgo especifico de las actividades 

Alfin, sino más bien una característica ge­
neral de nuestras bibliotecas públicas, mu­
chas de las cuales siguen operando, por 
diferentes razones (que en otro momento 
se deberían investigar) con modelos de 

gestión poco profesionalizados. Es de es­
perar que los ejemplos aislados de activi­
dades más programadas, que suponen la 
incorporación de procesos explícitos de 
planificación, se vayan extendiendo en el 
futuro (20). 

El diseño e implementación de progra­
mas formativos en una biblioteca pública 
puede adoptar formas muy diferentes. 
Prescindiendo de las tipologías teóricas 
acerca de los posibles modelos y métodos, 
podemos aventurar al menos dos escena­
rios, dos supuestos, a través de los cuales 
la BP puede ejercer esa labor de inclusión 
digital que reclamamos para ella. 

En primer lugar debemos referirnos al 
escenario más obvio, quizá por asimilación 
al desarrollo de otras acciones formativas. 
Se trataría del diseño y puesta en marcha 

de programas de actividades presenciales 
dirigidos a grupos de usuarios y conduci­
dos por un miembro del personal de la bi­
blioteca. En este caso las tareas de 
organización son cuantiosas y muy impor­
tantes: desde la conformación del grupo o 
grupos que van a participar, pasando por 
el diseño del itinerario de aprendizaje, la 
elaboración de materiales didácticos, el 
aseguramiento de la infraestructura nece­
saria (espacios, equipos y otros recursos), 
la difusión y marketing y la ejecución hasta 
la evaluación. 

Este tipo de programas consumen gran 
cantidad de recursos de todo tipo, lo que 
puede explicar en parte las dificultades 
para su extensión, Para paliar en parte 

este problema es por lo que se insiste 
desde hace tiempo en la importancia de 

desarrollar herramientas más o menos es­
tandarizadas que pudieran ser aplicadas 
por múltiples bibliotecas en las actividades 
dirigidas a sus grupos de usuarios (21), 
Aunque las dificultades para desarrollar 
este tipo de herramientas son evidentes 
(selección de contenidos y de contextos re­
levantes y de interés para amplios secto­
res de la población, flexibilidad para 
adaptarse a diversos niveles de competen­
cia, etcétera) sus ventajas serían induda­
bles y permitirían a las bibliotecas públicas 
posicionarse con fuerza como agentes ac­
tivos de inclusión digital. El interés por 
parte de diversas autoridades públicas por 
el desarrollo en nuestro país de semejantes 
herramientas es un signo esperanzador 
(22), 

Los materiales diseñados para la for­
mación directa y presencial a grupos, se 
pueden transformar sin excesivas compli-
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caciones, para conformar materiales de 
autoformación que las bibliotecas pueden 
ofrecer tanto a sus usuarios presenciales 
como a distancia a través de Internet. Este 
camino, poco iniciado todavía en las bi­

bliotecas públicas españolas (23), ha de ser 
otro de los pilares de la actuación de las 
bibliotecas, aprovechando para ello, de 
forma mucho más profunda y extensa, 
todos los recursos de la Web 2.0 como 
elemento de atracción y visibilidad, a la vez 
que como contenido y recurso de apren­
dizaje (24). 

Pero además de este escenario de acti­
vidades presenciales o no, guiadas o auto­
guiadas, debemos llamar la atención sobre 

otro aspecto quizá no tan tenido en cuenta 
hasta ahora en el caso de las bibliotecas 
públicas. Estamos hablando de la propia 
configuración de la biblioteca como cen­
tro favorecedor del aprendizaje. La biblio­
teca pública por su propia definición y por 
el público al que se dirige, está en las me­
jores condiciones para convertirse en el re­
ferente del aprendizaje autónomo a lo 

largo de la vida. Si efectivamente asume 
esta función como propia, la biblioteca pú­
blica debería replantearse su forma de tra­
bajar y su organización, para tratar de 
convertirse o, mejor dicho, de crear en su 
seno, un "entorno de aprendizaje conti­
nuo" variado, atractivo y significativo. El 
ejemplo de las bibliotecas universitarias y 
su renovación como Centros de Recursos 

para el Aprendizaje y la Investigación 
(CRAI), puede servir sin duda como inspi­

ración para hacer un replanteamiento de 
la configuración de la biblioteca pública. 

¿En qué puede consistir este entorno 
de aprendizaje? No es fácil definirlo, pero 
se pueden apuntar algunos rasgos y algu­
nas ideas desarrolladas en forma de pro­
yectos más o menos estables (25). 
Evidentemente debe incluir la oferta de 
una infraestructura y equipamiento que 

permita a los usuarios un trabajo adecuado 
con las fuentes y recursos de información. 
Conexiones de banda ancha, oferta de 
puestos de trabajo informatizados con 
todos los equipos y periféricos que puedan 
ser de utilidad, capacidad de conexión ina­
lámbrica para los equipos propios de los 
usuarios, deberían ser elementos ya im­
prescindibles en cualquier biblioteca pú­
blica. Pero además de esto, la propia 
configuración de los espacios debe permi­
tir y fomentar determinados usos. Si la bi­
blioteca debe ser un lugar de aprendizaje, 
debe incluir espacios donde se puedan de­
sarrollar actividades colectivas guiadas, 
pero donde también puedan encontrar 
acomodo las personas que quieren seguir 
procesos individuales de aprendizaje. Ló­
gicamente estos espacios deben estar di-

ferenciados de aquellas partes de la biblio­
teca pública de uso más social, es decir, 
donde prima la relación entre las perso­
nas. La inclusión de salas flexibles, con di­
ferentes capacidades y con toda la 
infraestructura necesaria, que puedan per­
mitir la realización de sesiones de forma­
ción colectiva, el trabajo individual o el 
trabajo en grupo, complementará los es­
pacios abiertos dedicados a la interrelación 
entre los fondos y los usuarios que suelen 
constituir el grueso del espacio en las bi­
bliotecas públicas. 

Igualmente será necesario replantearse 
la formación de las colecciones que se 
ponen a disposición del público, para in­
cluir, en una proporción adecuada a la im­
portancia de la función educativa de la que 
estamos hablando, todos aquellos tipos de 
materiales que puedan ser de interés. Ma­
teriales y cursos de autoaprendizaje, de 
todo tipo de materias y con todo tipo de 
aplicaciones prácticas, deben ganar un es­
pacio propio en las colecciones y proba­
blemente incluso en la forma de 
organizarlas y presentarlas al público. 

d) Y al final los recursos: ¿con 
qué? 

La biblioteca debe poder contar con 
unos recursos variados y suficientes para 
poder desarrollar esta función de forma 
adecuada. Pero la realidad muestra de 
forma generalizada que no se suele dispo­

ner de los recursos precisos (26). Ya 
hemos comentado la necesidad de dotar a 
las bibliotecas públicas de las infraestruc­
turas tecnológicas precisas. La extensión 
de la conexión de banda ancha, ya sea por 
medios terrestres o aéreos, es uno de los 
programas clásicos de la mayor parte de 
las autoridades públicas, lo cual favorecerá 
sin duda que poco a poco deje de ser un 
problema. La dotación de equipos infor­
máticos tampoco suele ser ya en nuestro 
entorno un problema irresoluble, aunque 
sí se detectan todavía bastantes disfuncio­
nes en cuanto al mantenimiento y renova­
ción de los equipos. Las colecciones de las 
bibliotecas públicas siguen necesitando 
una fuerte renovación y actualización, a 
pesar de las mejoras experimentadas en 
los últimos años. 

Mucho más importante puede ser el 
factor humano, los recursos de personal 
en una doble perspectiva. Por un lado 
sigue habiendo un problema de dotación 
suficiente: pensemos que el gran sector de 
las bibliotecas que atienden a núcleos me­
dianos y pequeños de población son las 
que presentan peores datos de personal. 
En estos casos, el escaso personal de las 
bibliotecas públicas apenas puede hacerse 
cargo de todas las funciones y servicios 

INCLUSiÓN DIGITAL Y BIBLIOTECAS. 

que se prestan en la actualidad. Probable­
mente sería este grupo de bibliotecas las 
más beneficiadas por el desarrollo de esas 
herramientas más o menos estandarizadas 
que comentábamos más arriba, pues per­

mitiría a su escaso personal poder cen­
trarse en la prestación de servicios directos 
al públiCO sin tener que dedicar tiempo y 
esfuerzo a tareas de diseño y elaboración 
de materiales y programas. 

La segunda vertiente del problema de 
personal es la capacitación del mismo 
para hacer frente a la función educativa de 

la biblioteca pública. La falta de formación 
adecuada para este fin no es un rasgo ex­

clusivo de los profesionales españoles, 
sino compartido con la mayor parte de los 
países desarrollados. El problema genérico 
que implica esta falta de formación no 
podrá ser atajado más que a través de ac­
tuaciones en los sistemas de enseñanza 
universitaria y en los procesos de acceso 
de los puestos de trabajo. Pero, además de 
esta actuación general que pudiera incidir 
sobre una futura generación de profesio­
nales, es preciso atender a las necesidades 
de formación permanente de quienes ya 
desempeñan sus funciones en las bibliote­
cas públicas. En este sentido, los progra­
mas de formación continua de las 
administraciones públicas y de las asocia­
ciones profesionales son un elemento fun­
damental para favorecer el desarrollo de 
esas competencias. Es necesario extender 
de forma amplia y decidida las actividades 
de formación que faciliten a los profesio­
nales la asunción de la función educativa 
de las bibliotecas públicas, de su papel 
como mediadores de aprendizaje y, por 
supuesto, las competencias necesarias 
para desempeñarlo. 

e) ¿Y qué más?: Evaluación 
La biblioteca pública que ha iniciado el 

camino para la implantación y extensión, 
tal como requieren las circunstancias de 
hoy en día, de su función educativa, no se 
puede quedar a mitad de camino. Es pre­
ciso concluir el itinerario y alcanzar, desde 
una doble perspectiva, la etapa de la eva­
luación. Como cualquier otro servicio o 
área de actividad, los programas formati­
vos deben ser evaluados, para discernir su 

grado de eficacia y eficiencia y su nivel de 
calidad, para lo cual habrá que invertir los 
recursos necesarios. Si los programas 
están bien planteados, con objetivos me­
dibles, la evaluación no se constituirá, 
como tantas veces sucede, en una rutina 
pesada y a la que no se adivina utilidad al­
guna. Por el contrario, un programa for­
mativo que permita apreciar los 
aprendizajes desarrollados por los sujetos 
de la formación, será la mejor carta de 
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presentación no sólo para los gestores de 
la biblioteca y sus responsables políticos, 
sino que incluso puede ser de mucha utili­
dad e interés para el propio ciudadano. 
Las iniciativas que contemplan la certifica­
ción de competencias deberían ser tenidas 
muy en cuenta como un factor de induda­
ble utilidad social, que ayudaría a que la bi­
blioteca pública fuera reconocida como 
una institución no sólo dedicada a la "lec­
tura de libros". 

Desde un punto de vista interno, la eva­
luación debe afectar a los procesos de ges­
tión desarrollados para diseñar e 
implementar los programas formativos, de 
manera que permitan optimizar el uso de 
los recursos y alcanzar mayores grados de 
éxito. 

En suma, convertir a la biblioteca pú­
blica en una institución realmente clave de 
cara a las necesidades educativas y de in­
clusión digital de las sociedades contem­
poráneas no es una tarea imposible. 
Tenemos la idea y el concepto; tenemos 
la tradición, pero también la capacidad de 
innovación para adaptarnos a las nuevas 
realidades; tenemos profesionales forma­
dos y con vocación de servicio y tenemos, 
incluso, un determinado nivel de recursos 
y un cierto grado de implantación sociaL 
Si tenemos claro dónde queremos llegar, 
lo que tenemos que hacer es buscar nues­

tras oportunidades, mejorar en lo que sea 
necesario todavía esos recursos y, sobre 
todo, organizarlos de forma que nos ayu­
den a alcanzar nuestras metas. Y esto, 
desde luego, no será posible si no nos 
preocupamos mínimamente por enfocar 
bien nuestra actividad, con objetivos cla­
ros y ambiciosos, por potenciar nuestros 
recursos y buscar todo el apoyo externo 
que podamos encontrar. Y para ello sería 

muy conveniente, si no queremos naufra­
gar en el intento, echar mano de las he­
rramientas y técnicas que ayudan a 
gestionar los recursos en las organizacio­
nes . ... � 
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